

[image: Image]




[image: Image]




[image: Image]


Yvette Sánchez




[image: Image]




Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).


Derechos reservados


© Iberoamericana, 2022


Amor de Dios, 1 — E-28014 Madrid


Tel.: +34 91 429 35 22 - Fax: +34 91 429 53 97


© Vervuert, 2022


Elisabethenstr. 3-9 — D-60594 Frankfurt am Main


Tel.: +49 69 597 46 17 - Fax: +49 69 597 87 43


info@iberoamericanalibros.com


www.iberoamericana-vervuert.es


ISBN 978-84-9192-299-5(Iberoamericana)


ISBN 978-3-96869-332-3(Vervuert)


ISBN 978-3-96869-333-0 (e-Book)


Depósito Legal: M-26989-2022


Diseño de la cubierta: Rubén Salgueiros


Fotografía de cubierta: Dirk Bald


Impreso en España


Este libro está impreso íntegramente en papel ecológico sin cloro.




COREOGRAFÍAS TRANSCULTURALES


CHOREOGRAPHIEN TRANSKULTURELLER BEGEGNUNGEN
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ANA ESQUINAS RYCHEN
VANESSA BOANADA FUCHS
Universität St.Gallen


“¡Tienes que bailar la vida!”


Una exclamación que conecta a las mil maravillas con la vida y la obra de Yvette Sánchez y que, en consecuencia, ya nos acompañó en la celebración de su 60º cumpleaños. Se le atribuye al filósofo alemán Friedrich Nietzsche, quien, en el primer volumen de Así habló Zaratustra (1883), hizo una única confesión con relación a lo sagrado: “Solo creería en un Dios que supiera bailar”.


Yvette sí sabía y sabe hacerlo en toda una variedad de estilos, tanto en sentido figurado como literal. De niña y de joven, asistió durante años a clases de ballet, actuó —entre otras— en obras como Los cuentos de Hoffmann, fue profesora de danza moderna. De hecho, todo hacía presagiar una carrera como bailarina en una compañía. Nuestra gran suerte es que finalmente Yvette se inclinara por los escenarios académicos. Evolucionando sobre sus tarimas, no solo cultivó el repertorio clásico de la lengua y literatura hispánicas, sino que desarrolló con todos nosotros sus propias coreografías: Coreografías transculturales. Choreographien transkultureller Begegnungen. Choreographing Transcultural Encounters.


En esta publicación conmemorativa, los antiguos y actuales estudiantes y parejas de baile de Yvette acuden a escena en su homenaje. Al igual que los bailarines y bailarinas profesionales, que a diario y con inmensa disciplina ensayan los ejercicios que componen la gramática de la danza, ahora, también nuestras autoras y autores se sitúan en la barra. Allí se colocan en la primera posición… y saludan graciosamente a la homenajeada con una révérence.


En los estudios de baile, es habitual que los danzantes presenten sus respetos a la persona que dirige la lección con una inclinación o una delicada flexión de rodillas. Este signo de reconocimiento es parte de un ritual consabido. Hoy, sin embargo, el nuestro rompe con las formas habituales. Así, Hansmartin Siegrist nos arrastra a una espiral de palabras con sus “Figurae etymologicae — found in translation”, guiándonos hasta las raíces mismas del tema que inspira nuestro homenaje. Ana Merino entrelaza en el monólogo “El asombro”, escrito en 2018, diversos motivos que aparecen en la obra de Yvette. Lo que permite a su vez a Martin J. Eppler encender la mecha de un fuego artificial gráfico “When Sparks Fly”. Porque el talento de Yvette siempre ha chispeado y sigue haciéndolo, especialmente en las nuevas constelaciones que crea al reunir a académicos con expertos de la praxis. De esto dan fe Vanessa Boanada Fuchs y Corinne Pernet al explicar la importancia de la contribución de Yvette al desarrollo de los estudios latinoamericanos en Suiza mediante una “Conversa sobre encontros e a consolidação dos estudos latino-americanos na Suíça”. La primera invitación a este baile nos deja, pues, “Dançando na plataforma do trem”.


À la barre, por otra parte, es donde comienza el verdadero trabajo en la clase de ballet. Desde el principiante hasta la prima ballerina, todos siguen el mismo ritual, adoptando la primera posición para, manteniendo el tronco erguido, flexionar las rodillas, primero ligeramente en demi plié hasta alcanzar el grand plié. Pero mientras la principiante se ve obligada a corregir constantemente su postura, abriendo aún más las caderas y prestando atención a la fluidez de sus movimientos, la bailarina avezada imprime su propia personalidad ya en los ejercicios básicos y muestra no solo su brillantez técnica, sino también sus dotes artísticas. De la misma forma, también los estudiosos académicos tienen que pasar por una estricta escuela, someterse a las reglas de su disciplina y desarrollar sus propios enfoques teóricos antes de embarcarse en combinaciones interdisciplinarias. En cualquiera de las materias, no obstante, es importante enfrentarse a la pregunta de Thomas Geiser: “Original/Kopie/Plagiat: Welche wissenschaftlichen Standards sind einzuhalten?” (Y casi nos gustaría añadir fake a esta tríada, pues exactamente eso trae a colación la cita inicial de su artículo, atribuida a Nietzsche, aunque él nunca la escribiera.) Sobre una heroína original y sus posteriores recreaciones poéticas nos habla Francisca Noguerol en “Penélope y las poetas en español”. En su texto rastrea las transformaciones que sufre la fiel esposa de Odiseo en la poesía hispánica actual. A otro Eterno amor dedican su vida las beguinas de Pilar Adón, en la novela que Fernando Valls analiza en su ensayo “Llega un preceptor”. Y justamente es un amor incombustible lo que Yvette siente por esa danza en torno a la cual se articula “La narratividad en la obra La vida que pensamos”, de Jon Kortazar. Aunque bien mirado, los movimientos los interpreta un grupo muy especial de bailarines: ¡veintidós hombres y un balón de fútbol! Como los danzarines en la barra, así se posicionan en el césped los artistas del esférico obedeciendo a la alineación de ideas del escritor Eduardo Sacheri, cuyas narraciones revisa Jon Kortazar.


Tras los ejercicios de base, nos aventuramos ahora au milieu, combinando aquellos movimientos que hemos intentado perfeccionar y permitiendo a nuestro cuerpo explorar el espacio de nuevo. Semejante al repertorio que la bailarina domina con su cuerpo, tal supone un corpus para los literatos: una colección de obras de cuya disección analítica se ocupan. Sabrina Zehnder nos acerca en primer lugar a un tipo diferente y directo de corporeidad literaria en “Relatos cárnicos”. Vemos cómo paulatinamente nuestros movimientos ganan en libertad y fluidez; poco a poco, los danzantes se apoderan del entorno, jugando con los ritmos y los acentos. A veces, nos desplazamos hacia la periferia de la sala, como nos sugiere Itzíar López Guil en “De márgenes y porno: La cámara te quiere (2020), de Pablo García Casado”. Y es que ahí es precisamente donde pueden desarrollarse todo tipo de emociones. De esos rincones nos saca luego Irene Andres-Suárez encaminándonos hacia nuevos espacios mientras deambulamos con ella por “Algunos territorios míticos de la literatura española contemporánea”.


Ahora bien, el salón de baile no deja de ser terreno conocido para bailarinas y corifeos, que se desplazan por él durante el allegro buscando llenarlo con su presencia. Es en la transición hacia el adagio cuando la belleza de las líneas espaciales y físicas se nos mostrará en todo su esplendor. Así, Paula Bialski, Tanja Schneider y Veronica Barassi coreografían en un paseo los alrededores de San Gallen, dándonos una visión diferente de un espacio supuestamente familiar: “Walking as a Choreography of More-Than-Transcultural Encounters”.


¡Ay de aquel o aquella que, osados, se aventuran con sus figuras hacia el centro de la sala! Pues se arriesgan a tener que encontrar un punto de apoyo fugaz. Y he aquí que la mano tendida aferra el vacío en lugar de la barra. Pero, como demuestran los recuerdos de Enzo Nussio, es el salto hacia lo desconocido lo que nos conduce hacia los movimientos más afortunados, la clave, en última instancia, del conocimiento, como le ocurrió a él en su “Rendezvous mit den Paramilitärs. Auf den Spuren einer ‘Kultur der Gewalt’”. Nada hay que requiera más tensión corporal y orientación espacial que las figuras de baile, como deja entrever Thamar Ette al hablar “Von der Pirouette der Perspektive. Iterationen des Beweglichen” en referencia a la colección de arte de la Universidad de San Gallen.


Tampoco podemos olvidar el ahínco con que los bailarines ensayan su répertoire y sus coreografías, de cuya creación son copartícipes y donde ponen a prueba una y otra vez sus propios límites. Pero no siempre está claro quién entrará a formar parte del conjunto de baile, bien dentro del corps o incluso como solista. Así, las monstruosas figuras de la “Zona zombi-e” de Adriana López-Labourdette reclaman su presencia en esta pieza, poniendo en escena su propia danza grotesca, en forma de manifestaciones en Wall Street. Los revolucionarios por otro lado, se escudan en un reparto tradicional de papeles, como explica Aline Helg en “La Revolución Cubana y las mujeres: ¿un asunto de barbudos?”. La interpretación de estos barbudos solistas se topa, sin embargo, con la actuación de desafiantes coryphées secundadas por un cuerpo de baile totalmente entregado.


En las democracias se exige la participación de todos, no solo en la puesta en escena, sino desde la misma elaboración de una coreografía. En “¿La democracia real como coreografía transcultural?”, Yanina Welp se cuestiona precisamente cuáles son los retos transculturales y las características que debe tener tal composición.


Quien se deje arrastrar a un baile con varios actores habrá de acomodarse a sus peculiaridades y encontrar un ritmo común. Bettina Hartmann y Günter Müller-Stewens reconocen en sus “Einfache Regeln zum Ausgleich von Stakeholder-Interessen” un movimiento similar en culturas de organizaciones tan diferentes como el ICRC (Comité Internacional de la Cruz Roja) y Schindler AG. Ahora bien, la danza de las grandes compañías, aun cuando cuestionen los elementos de su coreografía y se comprometan a dejarse dirigir por criterios de meritocracia y diversidad, no siempre cambia de ritmo, como explica Lívia Barbosa en “Cultura de Negócio, Meritocracia e Diversidade”.


Hacia el final, los bailarines comienzan a atravesar el espacio de baile por múltiples caminos creando una auténtica red, al igual que la que se teje alrededor de los actores encargados de la “producción” de bienes culturales como son el vino y el arte. Annatina Aerne y Ana Esquinas Rychen desvelan el valor añadido de “Las redes como creadoras de valor”.


Con la película El chamán y la serpiente, el director Ciro Guerra pone en escena un pas-de-deux en un eje espacio-temporal que permite a Roland Spiller interpretar la “traducción como transculturación”. Ottmar Ette reconoce asimismo “Transkulturelle Choreographien im Licht der Migration” en las novelas de Melinda Nadj Abonji y Sherko Fatah, con las que establece un vibrante diálogo. Y, finalmente, Jelena Tošić nos brinda también un encuentro similar al emplear sus propias horas de tango para crear “(Auto)ethnographic Reflections on Close Negotiations in Uncertain Times”. Al compás de este último ritmo vamos poniendo fin a nuestra velada de baile.


Al término de la clase, los bailarines, agotados, se colocan ordenadamente ante la maestra de ballet. Mas la despedida no puede realizarse sin otro hermoso movimiento. Por lo tanto, serán Yves Daccord, Enrique Vila-Matas y Ana Merino quienes se hagan cargo del ademán en la última révérence. Con “The Yvette Sánchez’ 5C Approach”, Yves Daccord persigue descifrar cómo desarrolla Yvette sus coreografías y los efectos que consigue. Enrique Vila-Matas nos conduce a uno de los escenarios de su trabajo creativo, “Appenzell, territorio cherokee de la literatura”, que en su día visitó con Yvette. La inclinación final queda para Ana Merino: “Despedida”. ¡Adiós, querida Yvette! Nos enseñaste a bailar y a incorporarnos a nuevas coreografías, más allá de las fronteras disciplinarias y culturales. Ya sin tu dirección, es posible que la cadencia y fluidez de nuestros movimientos cambie, pero we learned from the best! Sabremos seguir el ritmo…
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“Du musst das Leben tanzen!”


Ein Ausruf, der ganz wunderbar zu Yvette Sánchez’ Leben und Wirken passt — und entsprechend bereits anlässlich ihres sechzigsten Geburtstags zitiert wurde. Zugeschrieben wird er dem deutschen Philosophen Friedrich Nietzsche, der sich im ersten Band von Also sprach Zarathustra (1883) nur zu einem Gottesbekenntnis imstande sah: “Ich würde nur an einen Gott glauben, der zu tanzen verstünde.” Yvette verstand und versteht es zu tanzen, und zwar in verschiedenen Stilrichtungen, bildlich gesprochen und wörtlich verstanden. Als Mädchen und junge Frau besuchte sie jahrelang den Ballettunterricht, trat unter anderem in Hoffmanns Erzählungen auf, unterrichtete selbst Modern Dance und wäre eigentlich für eine Ausbildung zur Bühnentänzerin vorgesehen gewesen. Unser Glück ist, dass Yvette schliesslich die akademische Bühne vorzog und auf dieser nicht ein klassisches Repertoire der Hispanistik pflegte, sondern ihre ganz eigenen Choreographien mit uns allen entwickelte: Coreografías transculturales. Choreographien transkultureller Begegnungen. Choreographing Transcultural Encounters.


In dieser Festschrift nehmen nun Yvettes ehemaligen und aktuellen Tanzschüler*innen und Tanzpartner*innen die Bühne ein. Professionelle Tänzer*innen stehen täglich im Ballettunterricht und gehen jene Übungen durch, die das ABC und die Grammatik des Tanzes ausmachen. So stellen sich auch unsere Autor*innen an der Stange auf, nehmen die erste Position ein — und begrüssen die Jubilarin mit einer Révérence. Mit einer Verbeugung oder einem Knicks zollen die Tänzer*innen den Ballettmeister*innen Respekt. Doch während dieses Zeichen der Wertschätzung in den Spiegelsälen des Balletts immer gleichen Mustern folgt, brechen unsere Laudationes mit den gewohnten Formen. Hansmartin Siegrist zieht uns in eine Wortspirale mit “Figurae etymologicae — found in translation”, die uns zu den Wurzeln unseres Festthemas führt. Ana Merino schrieb 2018 die Monologe “El asombro”, die verschiedene Motive aus Yvettes Schaffen miteinander verweben. Letzteres lässt Martin Eppler ein grafisches Feuerwerk entzünden, “When Sparks Fly”. Funken liess und lässt Yvette immer wieder sprühen, vor allem wenn sie Wissenschaftler*innen in neuen Formationen, gerade auch mit der Praxis zusammenbringt. Entsprechend gross ist ihr Anteil an der Weiterentwicklung der Lateinamerikastudien in der Schweiz, wie Vanessa Boanada Fuchs und Corinne Pernet in ihrer “Conversa sobre encontros e a consolidação dos estudos latino-americanos na Suíça” erläutern. Sie laden zu einem ersten Tanz auf dem Bahnsteig, “Dançando na plataforma do trem”.


À la barre beginnt indessen die eigentliche Arbeit im Ballettunterricht. Von der Novizin bis zur Primaballerina unterwerfen sich alle derselben Routine, nehmen die erste Position ein und gehen mit aufrechtem Oberkörper leicht in die Knie, um dann von diesem demi plié ins grand plié zu gleiten. Während die Anfängerin ständig ihre Haltung korrigieren, ihre Hüfte noch mehr ausdrehen und auf den Fluss ihrer Bewegungen achten muss, setzt der Profi bereits bei den Grundübungen eigene Akzente und lässt technische Brillanz genauso erkennen wie künstlerisches Flair. Auch Wissenschaftler*innen durchlaufen eine strenge Schule, folgen den Regeln ihrer Disziplin und entwickeln ihre eigenen Zugänge, bevor sie sich auf interdisziplinäre Kombinationen einlassen. Unabhängig vom Fach gilt es, sich der Frage von Thomas Geiser zu stellen: “Original/Kopie/Plagiat: Welche wissenschaftlichen Standards sind einzuhalten?” (Und man möchte der Trias noch ein “Fake?” anfügen. Denn um einen solchen handelt es sich beim Anfangszitat, das Nietzsche zwar zu-, aber nie von ihm geschrieben wurde.) Vom Original und seinem dichterischen Nachleben berichtet Francisca Noguerol in “Penélope y las poetas en español”. Sie zeichnet nach, welche Wandlungen Odysseus’ treue Gattin in der zeitgenössischen spanischen Lyrik durchläuft. Einer anderen beständigen Liebe widmen die Beginen im Roman von Pilar Adón ihr Leben, den Fernando Valls in seinem Essay “Llega un preceptor” betrachtet. Eterno amor — dies verspürt Yvette für jenen Tanz, um den sich Jon Kortazars “La narratividad en la obra La vida que pensamos” dreht, wobei die Drehung von Tänzern besonderer Art vollzogen wird: zweiundzwanzig Männern und einem Fussball! Wie die Tänzer an der Stange ihre Position einnehmen, folgen die Ballkünstler auf dem Rasen ihrer Aufstellung und gehorchen den Ideen des Schriftstellers Eduardo Sacheri, dessen Erzählungen sich Jon Kortazar annimmt.


Von den Grundübungen wagen wir uns au milieu, verbinden jene Elemente, an deren Perfektionierung wir gearbeitet haben und lassen unsere Körper den Raum neu ausloten. Was der Tänzerin ihr eigener Körper, ist der Literaturwissenschaftlerin ihr corpus, die Sammlung jener Werke, die sie analytisch sezieren will. Eine andere, direkte Art der literarischen Körperlichkeit erkundet Sabrina Zehnder in “Relatos cárnicos”. Nun gewinnen unsere Bewegungen an Freiheit und Fluss; langsam nehmen die Tänzer*innen den Raum ein, spielen mit Rhythmen und Akzenten. Manchmal verharren wir an den Rändern, wie Itzíar López Guils “De márgenes y porno: La cámara te quiere (2020), de Pablo García Casado”, doch gerade dort kann sich Spannendes entwickeln. Von den Ecken dringt Irene Andres-Suárez auf Neuland, wenn sie durch mythische Räume der spanischen Gegenwartsliteratur streift, “Algunos territorios míticos de la literatura española contemporánea”. Der Ballettsaal dagegen ist den Tänzer*innen wohlbekannt, immer wieder durchspringen sie ihn im Allegro und versuchen ihn komplett einzunehmen. Doch ist es gerade im langsamen Adage, in dem die Schönheit der räumlichen und körperlichen Linien zur Geltung kommen. So inszenieren auch Paula Bialski, Tanja Schneider und Veronica Barassi die Umgebung St.Gallens in ihrem Spaziergang und eröffnen den Blick für eine andere Dimension des vermeintlich bekannten Terrains: “Walking as a Choreography of More-Than-Transcultural Encounters”.


Wer sich in die Mitte des Raumes wagt, riskiert, zeitweise nach Halt zu suchen — die Hand greift statt nach der Stange ins Leere. Doch wie die Erinnerungen Enzo Nussios belegen, ist es der Schritt ins Ungewisse, der zu fruchtbaren Bewegungen und schliesslich zur Erkenntnis führt, so auch bei seinem “Rendezvous mit den Paramilitärs. Auf den Spuren einer ‘Kultur der Gewalt’”. Nichts bedarf mehr Körperspannung und Raumorientierung als die kunstvolle Drehung, “Von der Pirouette der Perspektive. Iterationen des Beweglichen”, wie sie Thamar Ette in der Kunstsammlung der Universität St.Gallen vollzieht.


Schliesslich arbeiten die Tänzer*innen an ihrem Répertoire und studieren Choreographien ein, an deren Entwicklung sie teils beteiligt sind und die sie immer wieder ihre eigenen Grenzen ausloten lassen. Doch nicht immer ist klar, wer mittanzen und tatsächlich als Teil des corps oder gar als Solist auftreten wird. So reklamieren auch die monströsen Figuren in Adriana López-Labourdettes “Zona zombi-e” auf Teilhabe, inszenieren beispielsweise in Demonstrationen auf der Wall Street ihren eigenen, grotesken Tanz. Auch Revolutionäre neigen zu traditionellen Rollenverteilungen, wie Aline Helg in “La Revolución Cubana y las mujeres: ¿un asunto de barbudos?” erläutert. Doch die bärtigen Solisten werden von mutigen coryphées und einem engagierten corps herausgefordert.


In Demokratien wird schliesslich nicht nur die Teilhabe aller in der Inszenierung gefordert, sondern bereits in der Erarbeitung einer Choreographie. Deren transkulturellen Herausforderungen und Charakteristika Yanina Welp in “¿La democracia real como coreografía transcultural?” hinterfragt. Wer sich mit mehreren Akteuren auf einen Tanz einlässt, muss auf deren Eigenheiten eingehen und einen gemeinsamen Rhythmus finden. Ähnliches erkennen Bettina Hartmann und Günter Müller-Stewens in “Einfache Regeln zum Ausgleich von Stakeholder-Interessen” in so unterschiedlichen Organisationskulturen wie jener des IKRK und der Schindler AG. Wenn profitorientierte Unternehmen die Grammatik ihrer Choreographie hinterfragen und sich zu Kriterien der Meritokratie und Diversität verpflichten, ändert sich der Ausdruck ihres Tanzes nicht immer, wie Lívia Barbosa in “Cultura de Negócio, Meritocracia e Diversidade” erläutert. Schliesslich durchziehen die Tänzer*innen den Raum mit etlichen Linien und es entspinnt sich ein veritables Netz, wie um die Akteure in der “Produktion” von Kulturgütern wie dem Wein und der Kunst. Den Mehrwert dieser Netze, “Las redes como creadoras de valor”, entwirren Annatina Aerne und Ana Esquinas Rychen.


Einen Pas-de-deux auf räumliche und zeitliche Distanz inszeniert der Regisseur Ciro Gerra im Film “Der Schamane und die Schlange”, in dem Roland Spiller eine “Traducción como transculturación” erkennt. Auch Ottmar Ette erkennt “Transkulturelle Choreographien im Licht der Migration” in den Romanen von Melinda Nadj Abonji und Sherko Fatah, die er in einen bewegten Dialog bringt. Zu einem solchen lädt zuletzt Jelena Tošić ein, die ihre eigenen Stunden beim Tango zu “(Auto)ethnographic Reflections on Close Negotiations in Uncertain Times” nutzt und zu deren Rhythmus wir unseren Tanzabend ausklingen lassen.


Erschöpft stehen die Tänzer*innen am Ende der Stunde vor der Ballettmeisterin. Doch auch der Abschied folgt der schönen Form. Und so übernehmen Yves Daccord, Enrique Vila-Matas und Ana Merino die letzte Révérence II. Mit “The Yvette Sánchez’ 5C Approach” versucht Yves Daccord zu entschlüsseln, wie Yvette ihre Choreographien entwickelt und wie diese ihre Wirkung entfalten. Enrique Vila-Matas führt uns auf eine der Bühnen seines Schaffens, “Appenzell, territorio cherokee de la literatura”, die er gemeinsam mit Yvette aufgesucht hatte. Die letzte Verbeugung obliegt Ana Merino: “Despedida” — adiós, querida Yvette! Du hast uns gelehrt zu tanzen und uns auf neue Choreographien einzulassen, über disziplinäre und kulturelle Grenzen hinweg. Ohne Dein Zutun mag sich der Rhythmus, der Fluss unserer Bewegungen verändern, doch “we learned from the best!” und drehen uns weiter.




RÉVÉRENCE I




FIGURAE ETYMOLOGICAE — FOUND IN TRANSLATION


HANSMARTIN SIEGRIST


Wer…


… Begegnungen transkulturell choreografieren,


… Choreografien transkulturell begegnen und


… Transkulturellem choreografisch begegnen will,


muss den grossen medienhistorischen Spagat zu meistern wissen — leibhaftig wie metaphorisch-medial, aber auch sprachgeschichtlich, textsemantisch und metasprachlich.


Denn wer stets multikulturell, interlinguistisch, transmedial und hyperaktiv unterwegs ist, begibt sich über das weite Feld hinaus in die Spiegelräume von Präpositionalpräfixen wie multi, inter, trans und hyper. Zur Feier der gelernten Philologin mag es deswegen nicht unangebracht sein, sich in den Echokammern der Etymologie ein bisschen umzuhören, um sich danach über die semantischen Abgründe tanzend hinwegzusetzen. Dies durchaus mit dem Ziel, über alle Epochenbrüche hinweg jene Zusammenhänge zwischen “alten” Kulturpraktiken und “neuen” Medien und Diskursen zu behaupten, denen die geborene Kultur-über-Setzerin Yvette Sánchez so eifrig auf der Spur ist.


Jede Etymologie sei eine Volksetymologie, wurde gesagt, oder günstigstenfalls ein Versuch in semantischer Esoterik à la Heidegger. Und in der Tat: Die meisten “etyma” (ἔτυμα) sind — entgegen ihrer eigen-etymologischen Behauptung — so wenig wahrhaftig wie die heutigen “facts” und “data” — denn letztere laufen ja vertrackter Weise ihrer Wortgeschichte diametral entgegen: “factum” — das Gemachte und “datum” — das Gegebene…


Jeder Name, jedes Wort ist als Setzung factum und datum zugleich, ist nachwirkender Ausdruck von Adams zweitem Schöpfungsakt zur vielfältigen Benennung seines Unterschieds zum Tier. Wenn nun aber seit den Pythagoräern mehr als die Hälfte der Bevölkerung ihrem Leben die — astronomisch aleatorische — Macht der Gestirne einräumt, welche das Stunden-Schauglas des Horoskops (ὡροσκοπεῖον) für den Zeitpunkt der Geburt angeblich enthüllt: Weshalb sollten wir dann nicht auch den Bedeutungssubstraten unseres Namens wohl täglich erlauben, unser Selbstbild, ja unser Handeln ein bisschen zu determinieren? Selbst wenn sich diese Bedeutungen in den Übertragungszeiträumen von zahllosen Generationen hinweg verloren oder zumindest verunklärt haben?


Könnte demnach an einer verqueren Onomastik etwas dran sein, wenn sie auch für “Yvette” Sánchez einen Behauptungszusammenhang mit der hebräisch-französisch diminutiven “kleinen Eva” konstruieren würde? Oder mit der althochdeutschen Scharfschützin und ihrem Pfeilbogen aus jenem Holz der Eibe (“iwa”), aus der auch der Zauberstab der keltischen Circen geschnitzt war? Und hat der Umstand, dass “Sánchez” in Spanien der siebthäufigste Geschlechtsname ist, dessen einstiges denotatives Sinnpotenzial eingeebnet oder, ganz im Gegenteil, konnotativ angereichert?


Ungleich wichtiger als das Etymologisieren der gegebenen Namen ist aber die metasprachliche Auslotung der freiwilligen Taten: In der altgriechischen Wortschöpfung “Choreografie” stecken ja “Raum” (χώρος), “Tanz” (χορεία) und “Schrift” (γραφή) — und schon das erste Element dieser Festschriftthematik ist der Emeritanda passgenau auf den Leib geschrieben: Raumgreifend in ihrem universellen Inter-esse (“Dazwischen-Sein”), tänzerisch in ihren Per-formances (“Durch-Bildung”), poly-grafisch im vielseitigen Beschreiben des Reizvollen.


Als Kompositum aber bezeichnet “Choreografie” die erste fixierte medienästhetische Reflexion über die älteste Vorgängerkunst der modernen audiovisuellen Medien, nämlich der Tanz-Performances, aus denen ja erst das Theater hervorgehen sollte.


Nun ist aber Yvette Sánchez, selber eine passionierte Tänzerin, eine Grossmeisterin im Rundum-Choreografieren, und dies in allen Sparten: Organisieren, Orchestrieren, Inszenieren, Rhythmisieren, Kuratieren, Institutionalisieren, Reflektieren, und natürlich: Akquirieren — unter Einsatz aller gebotenen Mittel: Altphilolog/inn/en zufolge soll die Urform der Bühne ja der Dreschplatz (χοροστάσι) gewesen sein, und es gibt wenige Szenen, Arenen oder Friktions- und Kontaktzonen, in denen sich unsere souveräne Netzwerkerin letztendlich nicht siegreich behauptet hätte.


Drohte nicht der Pleonasmus, müssten wir Yvette indessen als “Internetzwerkerin avant la lettre”, ja als physisches www bezeichnen: Ihre gesamte Biografie ist die eines plastischen Dazwischenseins, zu verorten zwischen dem Präpositionalpräfix “inter-” ihrer Jugend und dem nicht minder programmatischen “trans-” unserer Gegenwart. Allen Grenzenlosigkeitsannahmen der virtuellen Hyperräume und -texte zum Trotz bleiben aber diese nie schwellenlos: Es sind diese “unreinen” Zugangsportale, diese Kontaktzonen, diese Schnittstellen, die durch Humanwissenschaft und Kunstschaffen stets von neuem erforscht werden. “Medium” bedeutet bekanntlich “Mitte”, “Mittel” — und eben: “alles, was dazwischen ist”. Was in der kybernetischen Übertragungstechnik nur als Rauschen, nur als Verlust an Signalstärke hinüberkommt, ist in der schönen Welt der transkulturellen Choreografien physischer Austausch und ästhetischer Zugewinn. Und anders als die deutsche “Schnittstelle” tönt ja das “zwischenangesichtige” englische Pendant “interface” nicht anatomisch-analytisch: Vielmehr skizziert es das Setup eines empathischen Vis-à-vis, ein Überschreiten des Transmedialen zurück zur conditio humana der einfachen, unmittelbaren Begegnung mit allem Lebendigen: ut merita emeritatae maneant!





EL ASOMBRO.
TEXTO TEATRAL EN HOMENAJE A YVETTE SÁNCHEZ, CELEBRANDO SU SESENTA CUMPLEAÑOS, INSPIRADO EN SUS LIBROS Y ESTUDIOS ACADÉMICOS


ANA MERINO
University of Iowa


MUJER DE MÁS DE 80 AÑOS BORDANDO UN MANTEL SENTADA EN UNA MESA AMPLIA DE MADERA



Las cosas pequeñas me cuentan secretos: el dedal, las tijeritas de plata para cortar hilo, las agujas de diferente tamaño y los alfileres adornados con bolitas de colores que están clavados en el alfiletero. Cuando me siento a coser parece como si el costurero respirara conmigo. Abro la caja de latón, sí la de caramelos de café que convertí en costurero improvisado con sus hilos, y sus botones, y su cinta de medir… y las agujas, y el dedal y las tijeritas. La abro cuidadosamente y todo eso que está dentro suspira al compás de mis latidos. Noto mi corazón nervioso, lo noto en la mandíbula, lo siento en mis encías mezclándose con la saliva fría de mis angustias. [Suspira]. Le he dicho que no saliera, que ya era tarde, que mañana teníamos mucho que celebrar, que tanta oscuridad no es buena para los paseos. No me hace caso. No soy capaz de persuadirla. Sigue sin escucharme. Mi preocupación no le parece suficiente motivo. Dice que mis miedos están solo en mi cabeza. Pero yo adivino cosas, puedo presentir detalles, texturas. Uno no tiene que ser una autoridad reconocida en la materia de los presentimientos para saber que si ronda una lechuza en el patio trasero lo mejor es quedarse conmigo en la casa y dejarse de paseos absurdos. No me fío de los atardeceres, todo esto está demasiado aislado. Ella hace lo que quiere, es investigadora, pasa horas leyendo libros, y dice que mi lógica es la del pensamiento mágico, ese pensamiento irracional que mezcla las cosas. Ella en cambio toma distancia, mira las cosas con otro talante [se ríe], investiga nada menos que el sentido del fracaso. ¿Tiene sentido eso que llaman fracaso? Equivocarse, perder, sufrir rechazo, derrumbarse. Mi hija escribe sobre esas cosas, dialoga con lo que le cuenta la literatura. Pero la vida no es literatura. Aquí no. Aquí siempre que vuelve le tengo que recordar que los bosques hablan su propio idioma. Las abejas se comunican entre ellas, buscan flores y se lo cuentan todo las unas a las otras. Hay un gran murmullo dentro de las colmenas. Igual pasa con las hormigas, esas hormigas que se deslizan por debajo de las puertas y forman una hilera de trabajadoras diligentes. Llega el verano y se me cuelan las hormigas por las grietas de la casa. Me toca guardar el azúcar en tarros de cristal. No puede quedar ninguna miga fuera. El pan crujiente y su rastro de migas dibujan un hilo negro sobre las baldosas de la cocina. Tengo que cerrar todos los huecos, poner sal para ahuyentarlas. La casa se llena de bichos si te descuidas. Todos los pequeños insectos encuentran aquí su acomodo, y yo debo estar alerta. La presencia de todos esos bichos está llena de claves. Las arañas se hacen las dueñas de las esquinas, de los sótanos y de los rincones de los dormitorios cerrados. Hay habitaciones que ya no se usan, los que las vivieron fabricaron otras vidas. Mi propia hija se inventó una vida pensando en la literatura, se hizo investigadora de la imaginación de los humanos y sus historias. Yo, en cambio, solo sé escuchar el idioma del tiempo en las cosas diminutas. Dejo que se cuelen las salamandras por la casa para poder dormir tranquila sin mosquitos. Salamandras y mantis religiosas son las únicas que me protegen por las noches, cuando quedan las ventanas abiertas y entra el frescor. Esa sensación de alivio, ese airecillo alegre que borra el calor de los días largos. La casa está aislada y yo todavía me valgo por mí misma; ya llevo muchos años sola. Aquí pasan cosas interesantes. El ritual de mi vida cosiendo, bordando manteles y telas tiene sentido. Hay un orden armonioso en los hilos de colores y las agujas. Todos los colores son luminosos y dibujan formas sobre la tela. Le he terminado de bordar un mantel a mi hija, para que lleve una vida más ordenada y se pueda sentar a comer de forma reposada. Eso es importante, poder vestir la mesa para que el ritual de los alimentos tenga una coreografía. No es solo lo que suceda en la cocina con las cucharas de madera y los cuchillos. Cada trocito de verdura que se pica sobre la tabla de madera tiene un sentido muy concreto. La cebolla, tan áspera con los ojos, puede descifrar el idioma de la pena interior. La irritación y las lágrimas son una excusa para sacar la angustia más densa y oscura. Pelarla, rehogarla con aceite de oliva y que el sofrito se vuelva un olor de redención, un alivio interior que pueda neutralizar la pena negra y los malos presentimientos [suspira sonriendo]. Cocinar me ayuda, pelar las patatas, quitarles la piel a las naranjas, limpiar las zanahorias, sacarle esa primera costra densa de tierra. Soplar sobre la arenilla de las setas. Así voy sacándole la angustia a la comida. Porque no sabemos la energía que condensan las cosas que terminan en nuestro paladar. Pero mi hija, la que estudia el fracaso y se sumerge en los libros, me dice que asocio libremente esas ideas, que construyo mi propia lógica, que tengo una fe secreta, la liturgia de la cocina y sus aledaños. Tengo mi propia forma de ser, en el imperio de mi casa hay cosas que solo yo entiendo. Existe un mundo de cosas extraordinarias que arranca en mi cocina con la luminosidad de la comida recién hecha. La asombrosa religión de los alimentos que purifican el ánimo. Y eso es verdad, lo dice mi hija textualmente cuando viene a visitarme y se sienta a comer en esta misma mesa, lo dice con sonrisa inmensa; “la religión de los alimentos que purifican el ánimo”, y se le pasa la angustia y respira tranquila mientras mastica. [Suspira]. La comida puede ser balsámica. Y por supuesto lo es la mía, eso es indiscutible. Todas las hierbas que uso son de mi propio jardín. La albahaca, el perejil, el tomillo, el estragón, la menta y la salvia. Esas plantas han crecido en esta casa y en sus hojas hay energía buena que ayuda a limpiarse por dentro. A digerir lo cotidiano que a veces se nos anuda en la garganta y lo arrastramos con una cadena invisible, y pesa tanto. Todo nos pesa, el pasado, los pensamientos, lo vivido, lo que queda por vivir. Todas las sensaciones se pueden transformar en una gigantesca losa, en un bloque de granito, en una bola de hierro. Por eso hay que limpiarse bien por dentro y por fuera. Alimentarse de cosas ricas y darse placer con el descanso. Cerrar los ojos y sentirse libre de lo que nos duele. Yo siempre se lo recomiendo a mi hija. Lavarse con jabón de rosas. Mi madre me enseñó a fabricar jabones, porque yo también fui una niña y la miraba, haciéndolos, fascinada. Los ingredientes son tres, agua tibia, sosa cáustica y aceite de oliva virgen. Hay que hacerlo en el jardín y tener cuidado. Remover con un palo, que se mezclen bien los ingredientes. Sumarle al mejunje pétalos de rosa. Rosas machacadas que le den ese aroma especial. Rosas de mi jardín. Flores que nos protegen a todos de los malos augurios. Si quiero un jabón suave utilizo glicerina. También hago jabón de miel, y al aceite de oliva y a la sosa cáustica le añado aceite de almendras y cuatro cucharaditas de miel. Hay que calentarlo todo a fuego lento, es la alquimia de los jabones. Tienes que ser cuidadosa mientras lo mezclas todo, y ser muy paciente, porque hay que esperar semanas hasta que todas esas mezclas se convierten en jabones. Le he preparado a mi hija una caja con jabones, quiero que esté protegida, tengo la sensación de que mis jabones la guardan de las cosas malas. También he metido dos velas en esa caja llena de constelaciones mágicas, una tiene aroma de mandarina y calabaza, y la otra de otoño. ¿A qué huele el otoño? Huele al cumpleaños de mi hija. Llega el otoño lleno de buenos deseos y frente a mí pasa la vida de mi hija. En ella veo el futuro, veo mi tiempo convertido en sus anhelos. Veo las cosas que no entiendo, como su interés por las historias de los escritores que saborearon el fracaso. Las cosas que no pudieron ser pero que marcaron su forma de estar en el mundo. Así me lo explica. Estamos en el mundo con todo lo que vivimos, y con esa esencia de tantas ilusiones y tantas desilusiones nos fabricamos. Nos convertimos en sustancia humana. ¡Qué sabia es mi hija! [Sonríe]. Pero hay que protegerla para que el mundo no le haga daño, no importa los años que uno cumpla, las personas llenas de amor como ella, son susceptibles de ser heridas. Le he buscado unos cuenquitos de madera de acacia, son pequeños, artesanía sencilla, pero esa madera tiene propiedades curativas y ahuyenta la mala suerte. Unos simples cuenquitos que sirven para romper conjuros para mantener a los fantasmas a raya. Uno nunca sabe lo que se puede encontrar, las cosas invisibles que se cruzan por nuestro camino. Seres que nos observan, pero no deberían estar allí. Hay que prevenirlos y hacer que se alejen. No todos comprenden las cosas en las que yo creo. Siento que esos seres están, y esa sensación es un indicio suficiente para alarmarme. Por eso quiero que mi hija esté a salvo. Ella no me cree, dice que mezclo realidad y ficción. ¿Yo, mezclando realidad y ficción? [se ríe]. No soy escritora, le digo, ya, pero también inventas ficciones, eso me responde…mi hija es asombrosa, tiene una forma peculiar de interpretarlo todo [gesto preocupado]. ¡Qué tarde es! No me quedan fuerzas para esperarla [bosteza], me voy a recoger… ¿dónde andará a estas horas?… Ay, esos paseos, y yo sigo viéndola como si tuviera quince años [se levanta y se va al dormitorio].


ENTRA LA HIJA, UNA MUJER DE 59 AÑOS QUE VA A CUMPLIR 60 AL DÍA SIGUIENTE. GUAPA, SONRIENTE Y MUY LUMINOSA



¿Mamá? Ummm… he llegado demasiado tarde, ya debe estar dormida [mira la caja de latón que hace de costurero y está sobre la mesa]. Todavía la tiene, es increíble la de cosas que guarda. Botones, dedales, y las tijeritas… [sonríe] deben tener por lo menos un siglo, seguramente eran de la abuela. Mamá lo guarda todo, es la gran coleccionista de la familia. Volver a casa es como visitar un museo. No se pierde ningún día de rastrillo, siempre hay cosas nuevas, cómo le gustan las baratijas, las piedras y los pequeños objetos de anticuario, es como Walter Scott, solo se tiene que poner a escribir novela histórica y contar lo que esconde cada una de estas cosas. [Suspira]. Se nota que no viaja, que no tiene que hacer mudanzas. Yo casi no puedo guardar nada, entre que el apartamento es pequeño y que siempre ando de un lado para otro. Los nómadas estamos condenados a no dejar rastro. En cambio, mamá transforma el paisaje por dentro y por fuera. Es increíble la energía que tiene a su edad. Y la mano con las plantas. Los rosales están siempre increíbles, y su colección de flores silvestres y comestibles, y las hierbas y los condimentos, y esos tulipanes que le nacen en primavera. Lope de Vega también coleccionaba flores, y le encantaban los tulipanes. Mamá es una mezcla de Lope y Walter Scott [se ríe]. También coleccionó maridos, con esa forma tan peculiar de entender el amor, es mi heroína, solo le faltó tener a Pablo Neruda de amante. El poeta se hubiera quedado fascinado con esta casa y su colección de botellas con barcos diminutos en la estantería del pasillo, y los juguetes de cuerda y de latón, y las caracolas. Estoy segura de que Neruda la hubiese escrito una oda a los jabones, a la alquimia enamorada de la sosa cáustica y el aceite de oliva. Al amor que desprende, a su forma de interpretar el mundo y escuchar a los fantasmas. La combinación de sus miedos absurdos, su alegría efervescente, su asombro enamorado de la vida, y de los instantes tratando de discernir los buenos de los malos presentimientos. Todo ha pasado en esta casa. Su vida en clave misteriosa se ha fraguado en estas cuatro paredes llenas de estanterías que atesoran objetos maravillosos. Está delante de mí ese tiempo de mi niñez que se hacía eterno en esta mesa, sobre todo en los veranos, ahora está delante de mí y lo siento gigantesco y luminoso. Lo siento mío porque decido dónde quiero vivirlo, qué hacer con él, cómo descifrar los anhelos que he ido fabricando. El pensamiento de mi juventud [suspira] es como un libro abierto. Todos crecimos. De mis amigos de entonces, los que vivían cerca, los de mi primera escuela, solo queda uno por los alrededores. Verlo esta tarde ha sido un viaje de medio siglo. Éramos dos marcianos, pero sin embargo nos reconocíamos en el pasado. En esas anécdotas de los años de nuestra infancia se nos ha ido la tarde. Le dije a mamá que no tardaría y me he dejado llevar por la nostalgia de aquellos juegos y aquellas risas. Qué largos eran los veranos, y qué inmensa nuestra capacidad para ser felices. Para sentir el asombro permanente y el jolgorio ante los juegos que inventábamos. Luego me hice mayor y fueron los libros mi rincón ilusionado. Aprendí a asomarme a la literatura y hacer de ella mi vida. La he mirado con ojos poliédricos. He buscado las texturas poéticas del fracaso, he buscado el corazón que late fuera del pecho. Ese corazón que está en el horizonte de las megaciudades vulnerables que convierten a sus habitantes en autómatas. Me he visto reflejada en el espejo de la incertidumbre, y he aprendido a convivir con todo lo que soñaba lograr. Podía verlo, estaba en mis ojos, en mis pupilas, brillaba como chispas de posibilidades. Por eso vuelvo a casa y busco mi niñez junto a todos estos pequeños objetos inmóviles. Me detengo en el tiempo anterior a mi ser maduro y desde allí reflexiono, cruzo la frontera, llego a esa zona de contacto donde todo se mezcla y forma una extraña amalgama. No sé si atreverme a imaginar una vida distinta, creo que soy feliz navegando por un subconsciente que a veces no sabe discernir la realidad de su ficción, una vida en la que me observo desde fuera como una narradora omnisciente que se deleita espiando a su doble.


[Sonríe] ¡Qué tarde es! Creo ya está amaneciendo… sí, se escucha a los pájaros, creo que han venido a cantarme por mi cumpleaños [mira por la ventana unos segundos y se va a dormir]




WHEN SPARKS FLY: 
NOTES ON THE UNBOUND CREATIVITY AND ENERGY OF YVETTE SÁNCHEZ


MARTIN J. EPPLER
Universität St.Gallen
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Fig. 1: When Sparks Fly


Many of Yvette Sánchez’s fortunate collaborators may not be aware of the incredible breadth of her activities and all of the different ventures that she has launched in her long and productive career. This image hence sheds light on the amazing scope of Yvette Sánchez’s activities, spanning research, education, services to the university and society at large, as well as charity and art.


The approach of this short section is to visualize these diverse activities with the help of a visual metaphor that seems adequate for Yvette Sánchez’s accomplishments: fireworks!


Fireworks illuminate the darkness, trigger the imagination, fascinate with ever new facets, and they can be seen from afar and admired up close. They also appear regularly at special occasions and not only bring joy, but also people together for a wonderful joint experience. For many, this is what Yvette Sánchez is all about: Through her creativity, imagination, and energy she has been a shining light for many of us.


I chose a visual metaphor as my contribution to this anthology honoring Yvette Sánchez, as it represents a topic on which Yvette Sánchez and I have collaborated, for example during a joint seminar on the topic in the fascinating city of Medellin in Columbia at EAFIT University. There I had the opportunity to witness firsthand the ease with which Yvette creates connections, sparks the imagination, and creates wonderful joint experiences.


Let me briefly comment upon a few of the highlights in the fireworks that make up Yvette Sánchez’s amazing range of activities:


Sánchez Stories are topics that she has converted into research narratives, from her early and ongoing studies on Latinos in the Unites States to the BRIC (Brazil, Russia, India, China) economies.


Sánchez Spaces are opportunities that she has created for researchers, scholars, colleagues, and students, from the informative and diverse St.Gallen Latin American Days (Jornadas) to the international research group on transcultural workspaces that she has created and managed (and that I was lucky enough to be a part of). Her masterpiece in this area is certainly the vibrant Centro Latinoamericano-Suizo (CLS-HSG) at the University of St.Gallen.


Sánchez (No)Saints highlights just a few of the luminaries that she has researched, critically reviewed, or featured. You realize the amazing convening power of Yvette Sánchez when you see her introduce the Nobel Prize for Literature winner Mario Vargas Llosa in front of a full auditorium at St.Gallen University.


Transitioning to her new life, I am sure that Yvette Sánchez will continue to shine, to let sparks fly, and in doing so continue to be an inspiration to all of us.




DANÇANDO NA PLATAFORMA DO TREM. UMA CONVERSA SOBRE ENCONTROS E A CONSOLIDAÇÃO DOS ESTUDOS LATINO AMERICANOS NA SUÍÇA


VANESSA BOANADA FUCHS
Universität St.Gallen


CORINNE PERNET
Pädagogische Hochschule Zürich


A CONVERSA SOBRE DANÇA NA PLATAFORMA DO TREM



Eu conheci a Yvette em um contexto acadêmico, mas fora das salas de conferências a primeira lembrança que tenho com ela é de uma conversa despretensiosa na plataforma de trem da cidade de Berna, na Suíça.


Milton Nascimento1, um cantor, escritor e instrumentalista brasileiro, tem uma canção que diz o seguinte:


Todos os dias é um vai-e-vem


A vida se repete na estação


Tem gente que chega para ficar


Tem gente que vai


Para nunca mais


…


A hora do encontro


É também, despedida


A plataforma desta estação


É a vida desse meu lugar


É a vida.


Sem saber, então, como na canção, meu destino tomou um rumo que posteriormente me levaria a St.Gallen. Um ponto de bifurcação. A hora daquele encontro, foi também a despedida de alternativas de caminhos de vida profissional. Para mim, foi assim. Para outros tantos também.


A conversa despretensiosa migrou dos temas da conferência para outros mundanos, a coincidência de um passado em comum como bailarinas semiprofissionais, e a opção pela carreira acadêmica; naquela plataforma ainda que eu tenha me despedido da Yvette e tomado o trem para outra direção, que fique claro “tem gente que chega para ficar”. Yvette é uma dessas pessoas que tem a capacidade de articular redes, conectar pessoas e mudar vidas.


Continuamos conectadas por alguns anos através de uma rede suíça de estudos latino americanos que ela havia criado junto com a professora Corinne Pernet (então na UniSG), e que contava com a participação dos professores Aline Helg (UniGe), Marc Hufty (IHEID), e Stefan Rist (Bern). Esta rede, apoiada pela Fundação Nacional Suíça para Ciência (SNSF), tinha o objetivo de treinar e financiar candidatos doutorais que realizavam pesquisas sobre a América Latina. Reza a lenda que Yvette e Corinne estavam tão pessoalmente engajadas em tornar esta rede de apoio a doutorandos uma realidade que passaram muitas noites trabalhando até tarde juntas para finalizar o projeto.


LIÇÕES SOBRE A FORMAÇÃO DE UM ENSEMBLE: O “PRODOC LATIN AMERICA” POR CORINNE PERNET



In 2007, Yvette opened the Centro Latinoamericano Suizo — and this center was one of the reasons why I joined the University of St.Gallen with my SNF project in 2010. Latin American Studies had little institutional traction in Switzerland at the time, only at the University of Bern there was a small MA program. Yvette had the idea of applying to the Swiss National Science Foundation to establish an inter-university program for doctoral students, the so-called ProDoc Program. She reached out to colleagues in Bern and Geneva, we met, discussed, disagreed on details — but everyone thought that the time was ripe for such a project. The formal proposal advanced slowly. As the deadline for submission came closer, Yvette and I hunkered down in her apartment in St.Gallen for two days — and two nights! We wrote and rewrote the final proposal, and fought about structure, even about sentences, until the early or not so early morning hours! But we prevailed and the ProDoc Program “The Dynamics of Transcultural Management and Government in Latin America” became a reality. It federated scholars from Bern, Geneva, and St.Gallen. The ProDoc program provided funding for doctoral students at all universities, for workshops. It allowed the University of St.Gallen as leading house to hire a wonderful program coordinator — Yanina Welp, whose inputs will be remembered by many Ph.D. students. But Yvette was the carrying force of the ProDoc. I can barely remember a workshop where Yvette was not present. She worked untiringly to connect people, to bring new topics into the network. Some new partners stayed, others not. After the SNF money ran out, one had to find another form for our network, and the Swiss School of Latin American Studies was born. There was less funding, for sure, but the commitment of Yvette to the field, to the network, remained unwavering. Looking back, I realize that this is as important a contribution to the field of Latin American Studies in Switzerland, adding another article to an already long list.


LIÇÕES SOBRE RESILIÊNCIA ACADÊMICA: A ESCOLA SUÍÇA DE ESTUDOS LATINO AMERICANOS



Na época da qual fala Corinne, eu fazia parte da equipe do prof. Marc Hufty em Genebra, mas rede toda do Prodoc se reunia pelo menos quatro vezes ao ano em workshops coordenados pela Dr. Yanina Welp. Eu era uma pessoa introvertida, mas a vibração dos workshops era tão convidativa que eu me sentia encorajada a falar. E ser ouvida. Num ambiente acadêmico, falar sem interrupções tendo outras mulheres como rede de apoio é libertador. Debater, errar, evoluir em conjunto com pares. Aprendi muito com a força, determinação e conhecimento intercultural da Yvette, a capacidade analítica da Corinne, o conhecimento engajado da Yanina, além de crescer junto com colegas como Mariana, Jonna, Sandra, Rachel, Rocío, e muitas outras, sem esquecer dos colegas homens, claro, um dos quais, Jowa, se tornou meu “best-man” e outro, Juan, meu “flatmate”. Mas acho que este viés de gênero é importante ser destacado, pois sem dúvida alguma, Yvette e sua rede do Prodoc apoiaram carreiras de diversas mulheres em ambientes onde a ascensão masculina nos rankings ainda impera.


Alguns anos depois, quando me formei em Genebra, eles me convidaram para coordenar esta rede a partir de St.Gallen (antes disso, Yvette já havia tentado me conectar com diversas outras oportunidades. Ela pode ser persistente!). Não tive dúvidas. Fiz as malas e tomei o trem, desta vez naquela direção. Juntas então, trabalhamos no Centro Latino Americano-Suíço da Universidade de St.Gallen (CLS) por quatro anos, e transformamos a antiga rede financiada pelo SNSF em uma Escola Suíça de Estudos Latino Americanos (SSLAS - Swiss School of Latin American Studies), agora apoiada exclusivamente pelos relacionamentos já estabelecidos, contando com outros professores e universidades suíças participantes. O desafio foi grande para manter a rede, atrair financiamento, mas ela jamais desistiu. Imagina quantos doutorandos mais poderiam ser apoiados por esta rede!


Lembro particularmente de um día, ficáramos até tarde no escritório (como de hábito, próximo a prazos). Eu estava cansada de bater em portas fechadas. Levei uma bronca. “Não deixe ninguém saber”, ela disse, iríamos continuar tentando até conseguir. Desistir não era uma opção. E, assim, aprendi uma lição sobre resiliência acadêmica. O sucesso da Yvette na articulação das redes, na promoção dos Estudos Latino Americanos na Suíça, na obtenção de financiamento, nunca foi sorte, e nunca foi “só” competência científica. Engajamento pessoal, persistência, aprendizado no erro e devida correção de curso faziam também parte desta receita.


LIÇÕES SOBRE LIDERANÇA: A LEADING HOUSE FOR THE LATIN AMERICAN REGION



O reconhecimento de todo este trabalho em prol dos estudos Latino Americanos na Suíça veio com a eleição, por parte do ministério da educação, da Universidade de St.Gallen como “Leading House for the Latin American Region”. Aparentemente do dia para noite (digo aparentemente, pois fui testemunha do tanto de trabalho que ela dedicou), mais uma carga de confiança e de responsabilidade foi depositada sobre o CLS: estimular a cooperação acadêmica internacional, administrar fundos de pesquisa para toda a Suíça, desenhar prioridades temáticas, e continuar estimulando equidade de gênero e apoiando jovens pesquisadores dentro de outros projetos de grupos de pesquisa nascentes ou mais avançados. Além disso, em parceria com a Dr. Rocío Robinson e com o apoio de todos do CLS, da Secretaria de Educação, Pesquisa e Inovação (SERI), e Swissnex, as atividades do Leading House se expandiram desde o apoio à pesquisa a parcerias de impacto prático entre a academia e a indústria, com a organização de treinamentos para jovens empreendedores no Brasil, Colômbia, México e Suíça (Academy-Industry Training, ou AIT).


Todos estes exemplos me serviram de inspiração e me deram forças para seguir estudando e pesquisando, fora do meu mandato de trabalho na administração acadêmica; segui realizando um pós-doc e, no meu tempo, fazia pesquisas de campo na Amazonia. A “chefa” sempre ali, apoiando, estimulando, mas também cobrando, criticando, discordando, empurrando meus limites e, francamente, às vezes me deixando louca. Não era fácil equilibrar os dois pratos. Sempre considerei, no entanto, que essa interação fazia de mim uma melhor pessoa e profissional. Até o dia que em tive meus filhos. Foi ainda mais difícil equilibrar os 3, 4, 5 pratos. Pouco tempo depois, Yvette me presenteou com uma brincadeira (que virou piada interna): um grande e barulhento botão vermelho que, ao ser pressionado, gritava em diferentes línguas e jeitos — Não! No, no, no, no, no! Nooooon! Nope!


Outra lição: o sucesso obtido com trabalho e persistência pode abrir muitas portas, como ela havia feito. Uma hora, é preciso escolher, e até dizer não a oportunidades muito boas, inclusive dizer não à própria Yvette (mesmo que ela não goste disso, como ela mesma me contou mas me encorajou a fazer)! Considero que poucos líderes têm esta capacidade de verdadeiramente promover seus pares, deixar partir sem impor contrapartidas, e triunfar no sucesso alheio.


Foi assim que, pouco a pouco, outras oportunidades surgiram para mim e o “trem” cruzou o oceano me levando de volta à terrinha, agora representando a Universidade de St.


Gallen no Instituto para a América Latina em São Paulo e, posteriormente, Medellín. Não tenho dúvidas que este destino começou a ser desenhado naquela plataforma de Berna.


Da mesma forma que o meu, outros tantos destinos profissionais se entrecruzaram determinantemente com a Yvette, inclusive o destino da própria rede de Estudos Latino Americanos.


Voltando à analogia do Milton: no vai-e-vem desta grande plataforma que é a vida, encontros inesperados ocorrem; alguns deles nos convidam a mais do que apenas caminhar juntos, nos convidam a dançar outras músicas, aprender novas técnicas e passos, interagir, respeitar e encontrar harmonia de movimentos com o parceiro. O resultado destes encontros no repertório laboriosamente orquestrado pela Yvette é a consolidação de todo um corps de baile de estudantes, colegas, e profissionais que hoje, podemos afirmar, dão força, voz, e vez aos Estudos Latino Americanos na Suíça.


Bravissima!





1 “Encontros e Despedidas” (1985) escrito por Milton Nascimento e Fernando Brant.
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ORIGINAL/KOPIE/PLAGIAT:
WELCHE WISSENSCHAFTLICHEN STANDARDS SIND EINZUHALTEN?


THOMAS GEISER
Universität St.Gallen


VORBEMERKUNG



Einige Jahre habe ich zusammen mit Yvette Sánchez ein Seminar mit dem Titel “Kunst, Recht und Management” betreut. Wir haben zu jeder Seminarsitzung eine Fachperson eingeladen und eine Gruppe Studierender musste das Gespräch mit dieser Fachperson moderieren. Zudem mussten sie noch eine schriftliche Arbeit erstellen. Die Idee zu diesem Seminar stammte von Yvette Sánchez. Es entspricht ihrem Wesen und ihrer ganzen Arbeit, Grenzen zu überschreiten, verschiedene Kulturen miteinander zu verbinden. Verschiedene Kulturen beherrschen auch die Kunstwissenschaft und die Rechtswissenschaft. Bei der Juristerei geht es aber immer um die Beurteilung bzw. den Umgang mit einem Lebenssachverhalt. Es geht um die Beziehung zwischen Menschen. Das gilt aber auch für die Kulturwissenschaft. Soweit es um figurative Kunst geht, ist der Einbezug von Menschen und ihres Verhaltens evident. Es werden Menschen dargestellt. Bei Landschaftsbildern, Stillleben und ähnlichem werden unvermeidlich auch die Einflüsse menschlichen Handelns auf Gegenstände gezeigt. Aber auch abstrakte Kunst ist Interaktion. Selbst wenn Kunst nicht definiert werden sollte, kann doch festgehalten werden, dass es immer um eine Interaktion zwischen dem Künstler bzw. dem Kunstwerk und der Betrachterin geht. Wie im Recht steht hier folglich ein Lebenssachverhalt im Zentrum. Bei allen kulturellen Verschiedenheiten von Kunst und Recht gibt es aber weitere Gemeinsamkeiten und Überschneidungen.


Eines der zentralen Themen in den erwähnten gemeinsamen Seminaren war die Frage: “Was ist ein Original?” Wie bei den meisten Begriffen zeigte sich bald, dass eine genaue Definition äusserst schwierig ist und es dabei meist auch auf den Zusammenhang bzw. den Gegenbegriff ankommt. Ist das die Fälschung oder die Kopie? Wie steht es mit Serienprodukten? Wie viel Exemplare darf es geben und wann müssen sie produziert worden sein? Wir kamen insofern einen Schritt weiter, als sich zeigte, dass der Begriff der “Authentizität” wohl zutreffender ist als jener des Originals. Entscheidend ist, ob das Werk, das ist, was es vorgibt; ob “Sein” und “Schein” übereinstimmt.


Ein Zweck des Kontextstudiums an der Universität St.Gallen ist es, über den Tellerrand der eigenen Disziplin hinaus zu schauen und die Erkenntnisse aus einem anderen Bereich für den eigenen nutzbar zu machen. Dafür sind im eigenen Tätigkeitsbereich ähnliche Fragestellungen zu suchen wie die jenseits des Tellerrandes gefundenen. Eine dem Problem des Originals entsprechende Fragestellung in der Rechtswissenschaft ist jene nach der wissenschaftlichen Lauterkeit und dem Plagiat. Die Fragestellung hat in den letzten Jahren auch in der Öffentlichkeit grosse Bedeutung erlangt, weil immer wieder Politiker:innen sowie auch Wissenschaftler:innen wissenschaftliches Fehlverhalten und Plagiate vorgeworfen wurden. Was ist nun aber eigentlich ein wissenschaftliches Fehlverhalten?


WISSENSCHAFTLICHE STANDARDS UND IHRE HERKUNFT



Es gibt keine gesetzliche Regelung, was die für die Wissenschaftlichkeit eines Textes einzuhaltenden Standards sind. Es gibt eine Vielzahl von Normen, die mehr oder weniger explizit Wissenschaftlichkeit verlangen. Insbesondere verlangt das Gesetz an verschiedenen Stellen “Gutachten”. Dass solche wissenschaftlichen Anforderungen genügen müssen, d.h. lege artis auszuführen sind, versteht sich von selbst. Was das aber heisst, definiert der Gesetzgeber sinnvollerweise nicht selbst, sondern er überlässt das der jeweiligen Wissenschaft. Für eine entsprechende Umschreibung fehlt es dem Gesetzgeber am nötigen Sachverstand und zudem ist die Gesetzgebung auch viel zu schwerfällig, um wissenschaftlichen Entwicklungen Rechnung zu tragen. Interessanterweise verlangt das Gesetz — soweit ersichtlich — nie ein rechtswissenschaftliches Gutachten. Das bedeutet allerdings nicht, dass solche in der Praxis nicht vorkommen. Weil aber für die Gerichte und auch für die Behörden der Grundsatz gilt, dass sie das Recht von Amtes wegen anzuwenden haben, brauchen sie grundsätzlich keine Gutachten. Es gilt der Grundsatz: “Iura novit curia!” Die Wirklichkeit sieht dann allerdings immer wieder anders aus.


Auch in jenen Bereichen, in denen das Gesetz Gutachten verlangt, sind es in erster Linie die Wissenschaftler:innen selber, welche die Konkretisierung vornehmen. Allerdings haben die verschiedenen Wissenschaften in aller Regel keine allgemein anerkannte Institution, die nun diese Standards festlegen könnten. Nur in wenigen Bereichen gibt es eine institutionalisierte Akademie, die wenigstens allgemein anerkannte Empfehlungen für einzelne Bereiche erarbeiten kann. Es ist vielmehr an der wissenschaftlichen Community Standards zu entwickeln, die dann einen mehr oder weniger grossen Konsens finden. Das gilt ganz besonders für die Rechtswissenschaften. Die Konsensfähigkeit hängt regelmässig davon ab, wie einsichtig die entsprechenden Regeln sind und wie stark sie tatsächlich befolgt werden. Es liegt auf der Hand, dass allgemein gehaltene Grundregeln sehr viel eher konsensfähig sind als Detailregelungen.


Diese Regeln sind in jedem Fall nur eine bestimmte Praxis der wissenschaftlichen Gemeinschaft. Verweist eine Rechtsnorm auf entsprechende Übungen, können diese als sogenanntes Soft Law bezeichnet werden. Sie sind zwar formell rechtlich nicht verbindlich. Die Behörden und Gerichte orientieren sich aber danach und es bedarf für eine Abweichung von den entsprechenden Regelungen immer eines triftigen Grundes.



DIE WICHTIGSTEN STANDARDS FÜR DIE RECHTSWISSENSCHAFT UND IHRE PROBLEME



Fussnoten und Belege


Ein juristischer Text gilt dann als wissenschaftlich, wenn jede Aussage belegt ist. Es muss nachgewiesen werden, dass die Behauptung sich entweder direkt auf den Gesetzestext abstützen kann, dass ein Gericht dies entschieden oder ein:e andere:r Autor:in bereits diese Aussage gemacht hat. Es braucht einen Beleg, in der Regel in einer Fussnote. Neue Gedanken sind von daher suspekt und brauchen schon fast eine Entschuldigung. Die Bedeutung eines wissenschaftlichen Werks steigt aber, wenn der Text einen Neuigkeitsgehalt hat. Das ist ein Widerspruch.


Die Fussnote sollte dem Leser dienen, nachprüfen zu können, ob die Aussage richtig ist, bzw. ob es sich um eine neue Erkenntnis des Autors handelt oder ob diese sich auf bereits Bekanntes abstützt. Die Fundstelle sollte folglich für den Leser möglichst viele Informationen enthalten. Sie soll die entsprechende Literaturstelle so genau angeben, dass der Leser sie mit möglichst wenig Aufwand findet. Was es dafür braucht, lässt sich nicht einheitlich bestimmen Das hängt vielmehr von der entsprechenden Fundstelle ab. So wird der Vorname bei gewissen Autor:innen notwendig sein, weil es mehrere Autor:innen mit dem gleichen Nachnamen gibt. Bei anderen ist der Vorname schlicht überflüssig und eine Zeilenschinderei, weil er keine zusätzliche Information liefert. Auch die Genauigkeit der Werkangabe hängt von den Umständen ab. Ist der Autor verstorben, hilft die Angabe der Auflage meist nicht weiter, weil keine weitere Auflage mit Veränderungen zu erwarten ist. Ob das Werk nach Seiten, Fussnoten oder Randziffern zitiert wird, ist jedoch wichtig. Dadurch erhält die Leserin zusätzliche Informationen. Randnoten zeigen, dass es sich um einen Gesetzeskommentar handelt. Randziffern stehen in erster Linie für Lehr- oder Handbücher. Auch die Angabe des Erscheinungsortes und des Erscheinungsjahrs macht Sinn. Das Jahr — und nicht die Auflage — lässt sofort erkennen, ob es sich um ein neueres oder älteres Werk handelt, was von grosser Bedeutung ist, wenn in einem bestimmten Jahr eine Gesetzesrevision in Kraft getreten ist oder sich die Rechtsprechung geändert hat. Mit dem Erscheinungsort wird meist klar, ob es sich um ein Werk zum schweizerischen Recht handelt oder um ausländisches Recht.


Für Autor:innen von mehreren Gemeinschaftswerken bereitet die Frage, ob die Fussnote vor oder nach dem Punkt zu setzen ist ein besonderes Ärgernis. Häufig erlassen die Herausgeber:innen oder gar die Verlage diesbezüglich eine Zitierrichtlinie. Es ist zuzugeben, dass die hochgestellte Fussnote nach dem Satzzeichen ästhetischer ist als die andere Darstellung. Mit einer einheitlichen Regel geht aber der Aussagegehalt verloren. Soll sich der Fussnotentext auf den ganzen Satz bzw. Satzteil beziehen, muss die Fussnote nach dem Satzzeichen gesetzt werden; bezieht sich die Fussnote nur auf das letzte Wort oder den letzten Teil des entsprechenden Satzteils, steht sie vor dem Satzzeichen. Aber: Wer weiss das heute noch?


Einheitlichkeit


Damit stellt sich sofort die Frage nach der Einheitlichkeit der Zitierweise. Die Möglichkeit Texte einfach abzuändern und formelle Änderungen an einem Text automatisiert vorzunehmen, haben offenbar das Bedürfnis nach Einheitlichkeit nicht nur in einem einzelnen Text sondern auch in einem Sammelband oder gar in einer ganzen Buchreihe gesteigert. Das ist aber wiederum für Autor:Innen, die bei mehreren Sammelwerken mitwirken, ein Ärgernis. Bei jedem Werk gilt etwas Anderes und unter Umständen werden sogar im Laufe des Entstehungsprozesses noch die Regeln geändert. Weder dem Nutzer noch der Autorin bringt die Einheitlichkeit aber einen Mehrwert. Der Leser liest kaum je ein rechtswissenschaftliches Buch von Anfang bis Ende, sondern benutzt in aller Regel nur jenen kleinen Teil, der die Frage behandelt, die ihn gerade interessiert. Bei der fachlichen Benutzung wird er folglich die Unterschiede gar nicht bemerken. Diese fallen nur jenen Personen auf, die das Werk nach ästhetischen Kriterien lesen.


Zusätzlich hat auch der individuelle Stil einer Autorin ihren eigenen Wert. Dieser geht aber verloren, wenn Einheitlichkeit verlangt wird. Das betrifft nicht nur das Zitieren, sondern auch die Schreibweise und die Wortwahl. Ob jemand “Zweite Säule” oder “zweite Säule” schreibt ist nicht ohne Bedeutung. In dem einen Fall wird betont, dass es sich um ein eigenes Rechtsinstitut handelt. Im anderen Fall wird mehr Gewicht daraufgelegt, dass die Berufliche (oder berufliche?) Vorsorge nur ein Teil der Vorsorge ist. Sie wird mit der Kleinschrift klein geredet.


Ein Sonderproblem stellt die Zitierweise von Gesetzesbestimmungen dar. Hat ein Gesetzesartikel nicht nur mehrere Absätze, sondern ist er auch noch in Ziffern oder gar Buchstaben aufgeteilt, wird erstaunlicherweise dies meist — aber nicht immer — folgendermassen zitiert: “Art. XY Abs. 2 Ziff. 3 lit. a”. Das ist indessen weder ästhetisch noch sinnvoll. Es stört, dass die ersten drei Bezeichnungen mit Grossbuchstaben beginnen, die vierte demgegenüber nicht. Nicht nachvollziehbar ist zudem, warum die eine Bezeichnung plötzlich lateinisch und nicht deutsch sein soll. Aus meiner Sicht sehr viel besser ist: “Art. XY Abs. 2 Ziff. 3 Bst. a”. In bundesgerichtlichen Entscheiden findet sich erfreulicherweise doch beides. Das hat allerdings zur Folge, dass bei einer Volltextsuche beide Varianten eingegeben werden müssen, wenn man alle entsprechenden Stellen im Text finden will. Bei einer Volltextsuche nach Entscheidungen des Bundesgerichts müssen aber ohnehin die verschiedenen Sprachvarianten eingegeben werden. Gewissen Lektor:innen von Periodika ist offenbar auch nicht mehr bekannt, dass bei ergänzten Artikeln mit einem Buchstaben (z.B. Art. 28a ZGB), der Buchstabe schräg gestellt werden sollte. Unterbleibt dies, besteht die Gefahr der Verwechslung von “Art. 335f OR” mit “Art. 335 f. OR”. “Art. 28l ZGB” und “Art. 281 ZGB” lassen sich bei den meisten Schriftarten gar nicht mehr unterscheiden.


Neuste Literatur


Als unwissenschaftlich gilt, wer nicht die neuste Literatur zitiert. Allerdings ist fraglich, ob die neuste Literatur immer tatsächlich das Beste ist. Sie sollte sich auf die zum Zeitpunkt ihres eigenen Erscheinens neuste — und nunmehr alte — Literatur stützen. Von daher ist alles, was mit einer Fundstelle in einer Fussnote belegt wird, nicht neu. Es sind folglich Erkenntnisse einer früheren Autorin. Die Aussage wird mehr oder weniger richtig kolportiert. Wäre es dann aber eigentlich nicht wissenschaftlicher, die ältere, ursprüngliche Literatur zu zitieren? Ad fontes! Das gilt ganz besonders für grundlegende Erkenntnisse, die schon früher galten und immer noch gültig sind. Der einzige, mit dem Zitat der neusten Literatur verbundene Erkenntniswert liegt im Beleg, dass die Aussage noch immer gültig ist. Häufig wird aber die Konsultation der älteren Werke zeigen, dass die Aussage in den angeblichen Belegen doch eine erheblich andere war — und das nicht nur beim Bundesgericht, wenn es auf seine angebliche bisherige Praxis hinweist. Dann wird mit dem Zitat aber verschleiert, dass es sich um einen neuen Gedanken bzw. eine neue Behauptung handelt. Neue Gedanken sind wichtig. Sie sollten aber als solche erkennbar sein und nicht durch ein Pseudozitat als bewehrte Lehre oder Praxis dargestellt werden. Selbstverständlich erhalten sie dadurch mehr Glaubwürdigkeit. Das ist aber wissenschaftlich unlauter.


Sich nur auf die neuste Literatur und Rechtsprechung abzustützen hat aber noch einen anderen grossen Nachteil. Auch wenn die Wissenschaft — selbst die Rechtswissenschaft — unbestreitbar immer zu weiteren Erkenntnissen kommt und insofern zweifellos Fortschritte macht, kann man doch immer wieder feststellen, dass auch gewisse Erkenntnisse verloren gehen. Der durch den Bezug auf eine frühere Publikation fehlende Begründungszwang der eigenen Aussage führt häufig zu Verkürzungen des Gedankengangs. Es fallen wesentliche Elemente weg. Der nächste Autor stützt sich auf die letzte, verkürzte Darstellung und übersieht dabei die weiteren Elemente. Von daher müsste jedenfalls auch die älteste einschlägige Literatur mitzitiert werden.


Nicht immer sinnvoll ist es auch, viel Literatur zu zitieren. Wenn in allen Standardwerken das gleiche steht, wird dadurch die Aussage nicht glaubhafter. Es wird bloss der Lesefluss erheblich beeinträchtigt. Meist haben die einzelnen Autor:innen die Aussage ohnehin nur anderen Standardwerken entnommen. Der einzige Vorteil eines Zitatenschlachtfeldes ist, dass die Leserin eine Literaturzusammenstellung vorfindet und diese nicht mehr selbst erarbeiten muss. Dass damit eine fremde Leistung übernommen wird, kritisiert niemand. Es lässt sich auch nicht feststellen, ob jemand die Literatur selbst zusammengesucht hat oder nicht. Wenn ein Fehlzitat in mehreren Werken auftaucht, lässt sich allerdings vermuten, dass das zitierte Werk für die spätere Publikation gar nicht konsultiert worden ist. Das ist allerdings ein wissenschaftlicher Kunstfehler. Wichtiger als viel Literatur mit der gleichen Meinung zu zitieren, wäre es, die einzige abweichende Meinung zu erwähnen und sich mit deren Argumentation auseinanderzusetzen, auch wenn sie singulär ist.


Kein Plagiat


Die wissenschaftliche Todsünde ist das Plagiat. Der Begriff ist allerdings alles andere als klar. Stellt man auf das Urheberrecht ab, geht es um die Form und nicht um den Inhalt. Die wissenschaftliche Erkenntnis ist frei. Geschützt ist die Form, in der sie dargestellt wird. Nach Art. 2 URG ist ein Werk — unabhängig von seinem Wert und einem Zweck — eine geistige Schöpfung, die individuellen Charakter hat. Sehr allgemeine Darstellungen von Gedanken haben folglich keinen Werkcharakter, wenn der Gedanke praktisch nicht anders formuliert werden kann. Dann fehlt es am individuellen Charakter. Damit fehlt es an einem nicht unerheblichen Teil juristischer Texte am Werkcharakter im Sinne des Urheberrechts.


Urheber oder Urheberin ist die natürliche Person, die das Werk geschaffen hat. Diese Person hat das ausschliessliche Recht am eigenen Werk und das Recht auf Anerkennung der Urheberschaft. Sie bestimmt auch ob, wann und wie das Werk verwendet wird. Entsprechend liegt eine Urheberrechtsverletzung vor, wenn jemand einen von einer anderen Person verfassten und individuell gestalteten Text unter seinem eigenen Namen veröffentlicht. Eine solche Verletzung liegt auch vor, wenn entsprechende Textteile eines anderen im eigenen Text eingebaut werden, ohne Hinweis darauf, dass es sich um einen fremden Textteil handelt. Der Hinweis erfolgt durch Anführungszeichen und eine Fussnote mit der Quellenangabe. Wird aber nur das Gedankengebäude übernommen, dies jedoch vollständig neu formuliert, liegt keine Urheberrechtsverletzung vor.


Der wissenschaftliche Begriff des Plagiats geht weiter. Hier geht es um den Inhalt. Es soll nicht jemand eine Erkenntnis als seine eigene darstellen, wenn sie es nicht ist. Wie bei der Kunst geht es auch hier um Authentizität. Daran ist folglich auch die Arbeit zu messen, wenn ein Plagiatsvorwurf im Raum steht. Dass die Gedanken fremde sind, ist nicht vorzuwerfen. Wer kann was Dummes, wer was Kluges denken, das nicht die Vorwelt schon gedacht? Selbst dass nicht auf den Autor verwiesen wird — wie hier —, schafft noch keine falsche Authentizität. Diese setzt viel mehr voraus, dass der Gedanke als eigener dargestellt wird, dass der Leser getäuscht wird. Das lässt ich aber nur beurteilen, wenn der ganze Zusammenhang beachtet wird. Wird in der Einleitung eines Werkes in das Thema eingeführt und dort der bisherige Stand der wissenschaftlichen Erkenntnis zusammengefasst, ohne die einzelnen Aussagen, die selbstverständlich aus der Literatur und Rechtsprechung stammen, zu belegen, ist das noch keine Täuschung. Die Autorin baut auf diesem eigentlich vorausgesetzten Grundwissen auf, um ihre neue Erkenntnis sodann darzulegen. Zum nicht mehr authentischen Plagiat wird die Sache erst, wenn die Aussagen als eigene Erkenntnisse dargestellt werden, ohne anzugeben, dass jemand anderer die gleiche Einsicht hatte und sie von dieser Person übernommen worden ist.


Entgegen einer teilweise in der Öffentlichkeit verbreiteten Meinung gibt es folglich kein Selbstplagiat. Wenn ich eine Erkenntnis, die ich in einer Publikation dargelegt habe, für eine weitere Publikation verwende, ist das kein Plagiat. Es ist auch keine Urheberrechtsverletzung, wenn ich für die zweite Publikation Textteile einer früheren eigenen Publikation unverändert verwende. Es wird dabei nicht über den Urheber getäuscht und es werden auch keine fremden Erkenntnisse als eigene ausgegeben. Wenn dann ein anderer Autor die Aussage wiedergibt und diese mit mehreren Publikationen belegt, ohne festzustellen, dass es sich immer um den gleichen Autor handelt, sagt dies etwas über die Arbeitsweise jenes Autors aus, der diese Belege aneinanderreiht, und ist nicht der Autorin anzulasten, welche ihre Erkenntnisse mehrfach publiziert hat.


Bei den grossen Standardwerken und Kommentaren — einer der wichtigsten Publikationsart in der Rechtswissenschaft — entsprechen allerdings Plagiate und Urheberrechtsverletzungen der normalen Praxis. Damit diese Werke jeweils auf dem neusten wissenschaftlichen Stand sind, erfolgen in kurzen Abständen Neuauflagen. Es handelt sich regelmässig um Sammelwerke mehrerer Autor:innen, die allerdings immer wieder ausgetauscht werden, weil sie altershalber oder aus anderen Gründen nicht mehr mitmachen wollen. Konstant bleiben in der Regel nur die Herausgeber:innen. Die neu einsteigenden Autor:innen finden dann einen von einer anderen Person verfassten Text vor, den sie für die Überarbeitung übernehmen und auf den neusten Erkenntnisstand bringen. Dabei sollten nur die notwendigen/sinnvollen Änderungen vorgenommen werden, damit der Nutzer der Vorauflage die dort enthaltenen Aussagen wieder findet, wenn sie nach wie vor zutreffend sind. Der ursprüngliche Autor wird aber höchstens bei einer weiteren Auflage noch erwähnt, nachher nicht mehr. Andernfalls müssten teilweise so viele Autor:innen genannt werden, dass sie auf der Kopf- oder Fusszeile gar keinen Platz mehr fänden. Zudem wäre es lächerlich und heikel, wenn die Aussage zu einem Gesetz einem Autor unterstellt würde, der bei Erlass des entsprechenden Gesetzes bereits längst gestorben war. Das Plagiat und die Urheberrechtsverletzung sind folglich vorprogrammiert und sinnvoll. Die Urheberrechtsverletzung ist rechtlich auch unbedenklich, weil die Verlage in den Autorenverträgen das Recht ausdrücklich vorbehalten, die Texte für weitere Auflagen unter dem Namen des neuen Bearbeiters verwenden und abändern zu dürfen.


Folgerungen


Die Wissenschaft sollte in zuverlässiger Weise einen Beitrag zu neuer Erkenntnis leisten. Das geschieht dadurch, dass jemand tatsächlich neue Gedanken entwickelt. Einen Beitrag leisten aber auch jene, welche die Grundlagen zusammentragen und damit das Fundament schaffen, damit jemand anderer aus diesem Material Neues entwickelt. Insofern können sehr wohl auch Rechtsprechungs- und Literaturübersichten wissenschaftliche Beiträge sein. Die Qualität der wissenschaftlichen Arbeit hängt von daher in erster Linie von der Richtigkeit der verwendeten Grundlagen ab. Sind die Gesetze, Urteile, Literaturstellen korrekt wiedergegeben und richtig verstanden worden? Sodann geht es um die Stringenz der Argumentation und logische Konsequenz der Ausführungen. Rechtswissenschaft ist Umgang mit Text. Von daher hat für die Qualität einer wissenschaftlichen Arbeit sehr wohl auch die Form ihre Bedeutung. Schreibt der Autor in einer verständlichen Sprache? Die Lesbarkeit eines Textes hat sehr wohl ihren Wert. Was gut lesbar ist, überzeugt eher. Darin besteht allerdings auch eine Gefahr. Die sprachlich virtuose Darstellung kann über Fehler in der Argumentation sehr wohl hinwegtäuschen und den Leser blenden. Auch sehr gut lesbare Text sind kritisch zu lesen.


Es ist eine Banalität, die aber leider immer wieder in Berufungskommissionen vorkommt: Die wissenschaftliche Qualität eines Bewerbers hängt nicht von der Anzahl und vom Umfang seiner Publikationen ab, sondern von deren intellektuellem Gehalt und Seriosität sowie von der Stringenz der Argumentation. Publikationen zu zählen, macht keinen Sinn. Die Mitglieder der Berufungskommission müssten sie lesen. Das ist allerdings der erheblich grössere Aufwand, als sie zu zählen und sich auf sogenannt renommierte Publikationsorgane zu verlassen. Ein Vorteil der Rechtswissenschaften in der Schweiz besteht gegenüber anderen Wissenschaften darin, dass es (noch) keine sogenannten “A” Publikationen mit doppel-blind Verfahren gibt, bei denen dann zum Teil nur Publikationen zugelassen werden, für die bezahlt worden ist. Wohl wird von diesen wissenschaftlichen Journalen behauptet, die Bezahlung beeinflusse die die Texte Begutachtenden nicht. Es ist aber nicht zu bestreiten, dass nur begutachtet wird, wofür bezahlt worden ist. Die Publikation der Autorin, die nicht bezahlt bzw. nicht bezahlen kann, wird nicht begutachtet und damit nicht publiziert. Das Geld bestimmt, wessen Erkenntnisse das Qualitätssiegel erhalten! In der schweizerischen Rechtswissenschaft herrscht glücklicherweise noch der freie Wettbewerb der Ideen. Wissenschaftliche Publikationen in Zeitschriften sind noch ohne Bezahlung möglich! Das ist freilich in der Kunst sehr viel komplexer. Schlechte Künstler und Künstlerinnen werden auch mit Geld nicht reüssieren. Aber ein Künstler bzw. eine Künstlerin kann noch so hervorragende Werke schaffen, ohne Marketing und damit ohne Galerie ist der Weg zum Publikum und zum Erfolg äusserst schwierig.


Noch eine letzte Folgerung: Dieser Artikel ist nicht wissenschaftlich, denn er hat keine Fussnoten und Belege. Ein Satz ist zudem ein wörtliches Zitat ohne Quellenangabe und ohne Anführungs- und Schlusszeichen. Der Autor dieses Satzes ist aber vor 190 Jahren verstorben, so dass sein Urheberrecht längst erloschen ist. Mein Text verletzt damit kein Urheberrecht.




PENÉLOPE Y LAS POETAS EN ESPAÑOL


FRANCISCA NOGUEROL
Universidad de Salamanca


A Yvette Sánchez, maestra de cálida inteligencia, en el común amor a la brevedad


En el presente ensayo me ocuparé de aquellas escritoras que Alicia Ostriker, utilizando un concepto acuñado por la francesa Claudine Herrmann (1979), definió como prometeicas “ladronas del lenguaje” (1982): autoras que, a través de la revisión de mitos fundamentales en el pensamiento de Occidente, han sabido robar el fuego de su significado primero para entregárselo a las nuevas generaciones cargado de una inusitada intensidad, consecuencia de la reinterpretación de todas sus facetas y de su atención a aquellos aspectos obliterados por el pensamiento patriarcal.


Me ceñiré a las poetas en español1 que, en los últimos cincuenta años, han revisado la figura de Penélope, especialmente interesante para el tema que nos ocupa por ciertos rasgos de su personalidad: esposa de guerrero anclada en tierra, debe su renombre —κλέος— tanto a su fidelidad como a su astucia —μήτις—, pues supo mantener la memoria de Odiseo con una argucia que le permitió engañar a sus pretendientes a lo largo de los años y evitar así un nuevo matrimonio. Además, es descrita como una reina cabal y madre abnegada, tejedora de día y destejedora de noche —con las importantes connotaciones que recibe esta labor en la tradición literaria—, arquetipo por el que mereció el honor de protagonizar la primera de las cartas que constituyen las Heroidas ovidianas. Al hilo de lo señalado, se demostrará que las autoras se acercan a esta poliédrica figura para acabar con el paradigma del “ángel del hogar” y mostrar tanto sus pensamientos y emociones como los significativos silencios que la rodean.


Comenzaré estableciendo los parámetros del pensamiento revisionista en el que se engloban las obras analizadas para continuar destacando la ambigüedad inherente al mito de Penélope. A partir de este momento se comentará la reescritura del mito realizada por diversas poetas en español: desde una primera visión arquetípica a otras manifestaciones signadas por la transgresión, que incluyen la descripción de la mujer que busca su identidad y reivindica la soledad y el silencio; la que abandona la espera y, como su esposo anteriormente, emprende el viaje; la de la amante que detesta la idea de envejecer ajena al amor y al sexo; la de la tejedora de destinos y de palabras; la de la pacifista que odia la guerra y defiende la cotidianeidad por encima del cantar épico; la de la madre y, finalmente, la de la enemiga —o cómplice en el desengaño— de las otras mujeres de Odiseo2
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